Semana 2.- 1 Lunes

Lectura del Libro de los Hechos de los apóstoles (4,23-31):
 
EN aquellos días, Pedro y Juan, puestos en libertad, volvieron a los suyos y les contaron lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y los ancianos.
Al oírlo, todos invocaron a una a Dios en voz alta, diciendo:
    «Señor, tú que hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos; tú que por el Espíritu Santo dijiste, por boca de nuestro padre David, tu siervo:
“¿Por qué se amotinan las naciones y los pueblos planean proyectos vanos? Se presentaron los reyes de la tierra, los príncipes conspiraron contra el Señor y contra su Mesías”.
Pues en verdad se aliaron en esta ciudad Herodes y Poncio Pilato con los gentiles y el pueblo de Israel contra tu santo siervo Jesús, a quien tú ungiste, para realizar cuanto tu mano y tu voluntad habían determinado que debía suceder. Ahora, Señor, fíjate en sus amenazas y concede a tus siervos predicar tu palabra con toda valentía; extiende tu mano para que realicen curaciones, signos y prodigios por el nombre de tu santo siervo Jesús».
Al terminar la oración, tembló el lugar donde estaban reunidos; los llenó a todos el Espíritu Santo, y predicaban con valentía la palabra de Dios.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 2, 1-3. 4-6. 7-9 (R/.: cf. 12e)
R/.   Dichosos los que se refugian en ti, Señor.

        V/.   ¿Por qué se amotinan las naciones
                y los pueblos planean un fracaso?
                Se alían los reyes de la tierra,
                los príncipes conspiran
                contra el Señor y contra su Mesías:
                «Rompamos sus coyundas,
                sacudamos su yugo».   R/.

        V/.   El que habita en el cielo sonríe,
                el Señor se burla de ellos.
                Luego les habla con ira,
                los espanta con su cólera:
                «Yo mismo he establecido a mi Rey
                en Sion, mi monte santo».   R/.
        V/.   Voy a proclamar el decreto del Señor;
                él me ha dicho: «Tú eres mi hijo:
                yo te he engendrado hoy.
                Pídemolo:
                te daré en herencia las naciones;
                en posesión, los confines de la tierra:
                los gobernarás con cetro de hierro,
                los quebrarás con jarro de loza».   R/.
Aleluya
Col 3, 1
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   Si habéis resucitado con Cristo,
        buscad los bienes de allá arriba,
        donde Cristo está sentado a la derecha de Dios.   R/.

En lugar del Aleluya propuesto para cada feria del tiempo pascual antes de la Ascensión se puede escoger alguno de los que se proponen.


EVANGELIO
Jn 3, 1-8
El que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

HABÍA un hombre del grupo de los fariseos llamado Nicodemo, jefe judío. Este fue a ver a Jesús de noche y le dijo:
    «Rabí, sabemos que has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie puede hacer los signos que tú haces si Dios no está con él».
Jesús le contestó:
    «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios».
Nicodemo le pregunta:
    «¿Cómo puede nacer un hombre siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez entrar en el vientre de su madre y nacer?».
Jesús le contestó:
    «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu. No te extrañes de que te haya dicho: “Tenéis que nacer de nuevo”; el viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabemos de dónde viene ni adónde va. Así es todo lo que ha nacido del Espíritu».
COMENTARIO

  El Libro de los hechos nos manifiesta la vida de los primeros cristianos y el nacimiento de la iglesia. Los discípulos de Jesús que habían formado grupo en torno a él y que se habían dispersado cuando llegó el momento de la pasión, se vuelven a reunir, sienten, saben y están convencidos, que Jesús está vivo. Jesús no es un fantasma.

 Recuerdan sus experiencias con el Maestro. Sus palabras se han hecho nuevas en sus mentes y en sus oídos. Ahora todo tiene sentido. Jesús está vivo. Y ellos ya no tienen miedo. 

Se han vuelto a reunir, se han mirado a los ojos unos a otros y sienten que  la cercanía y presencia de Jesús. Se sienten como si hubieran nacido a una nueva vida. No tiene sentido volver a la barca y a las redes, ni al telonio, ni a sus antiguas profesiones. Se reúnen para compartir el pan –como hizo Jesús con ellos tantas veces en su vida y sobre todo en aquella última cena que todos recuerdan.  Ahora lo entienden todo mejor.

      Así nació la Iglesia. Un grupo de hombres y mujeres sintieron, conocieron, creyeron que Jesús estaba vivo. Y en torno a ese recuerdo y a esa presencia se constituyó la iglesia, la primera comunidad cristiana. 

El evangelio nos habla de Nicodemo y éste puede representar a todos los que quieren racionalizar la revelación y el evangelio de Jesús y esto es un intento vano y pretencioso. La realidad, la verdad, el bien, la belleza no tienen sus límites en el horizonte racional, ni en el orden físico o lógico, sino que los trasciende al entrar en la órbita de  lo sobrenatural donde Dios es. Jesús tuvo que acomodar la infinitud de lo divino a los estrechos moldes del lenguaje y de los  conceptos racionales, pero el significado pleno de sus palabras sólo son percibidas por la potencia espiritual con que Dios amplia la capacidad de comprensión. En lo más hondo de las expresiones de Jesús palpita la verdad de Dios sólo perceptible a la luz de la fe que el Espíritu de Dios comunica a quien lo acepta. La ingenuidad de las preguntas de Nicodemo sobre el modo de entrar de nuevo en el vientre de su madre no son menos sagaces que las que planteamos, a veces, desde el mismo nivel. Sólo desde el Espíritu se entiende y siente el mundo de Dios.

 Nicodemo que  es posible que estuviese reunido con los apóstoles desde el  principio y formara parte de alguna comunidad cristiana, entonces   se acordaría de aquella conversación que tuvo una noche con Jesús y que hemos leído los comienzos de la misma. Entonces no entendió lo que significa nacer de nuevo. Ahora era diferente. Como si se le hubiese abierto el entendimiento y el corazón de golpe. Ahora siente la presencia fuerte del  Espíritu. que se da  para toda la humanidad. Así a la vez nació la Iglesia y nació la misión. Este fue el primer fruto de la Pascua. 

